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La epidemia variolosa continua 
latente. Según nuestros informes son 
muchos los atacados ya por la t e r r i -
ble enfermedad. Sin embargo de ello 
parece que hay e m p e ñ o en demos-
trar lo contrario, o al menos en qu i -
tarle importancia para atenuar las 
responsabilidades que pudieran e x i -
girse. Y buena prueba de que la epi-
demia existe es que diariamente se 
pasa a Madrid parte telegráfico de 
defunciones. 
T a l vez con ese fin de atenuar res-
ponsabilidades se ha exigido a los 
médicos certificación relativa a que 
este a ñ o hubo vacuna gratuita. N o -
sotros no tenemos empeño en de-
mostrar que no la hubo y si esto 
afirmamos la semana anterior, fué 
por que así se nos aseguró por don 
R a m ó n Ramos J iménez , quien nos 
manifestó que había oido afirmar al 
prestigioso facultativo D. Diego del 
Pozo, en casa de D . José M.a López 
Mol ina , que apesar de los requeri-
mientos de los médicos no hablase va-
cunado este año gratuitamante, y a 
nosotros, que nos merecen crédito 
las palabras del Sr. Ramos y más en 
esta ocasión que se apoyaban en tes-
t imonio de tanta autoridad como el 
del reputado Doctor Pozo, no t u v i -
mos inconveniente en acojer tales 
informes. 
Y, sin que con esto tratemos de 
asomar la más ligera duda respecto 
d é l o que bajo su firma aseguran 
los titulares, ¿no es muy ex t raño 
que habiéndose vacunado tanto y 
siendo la vacuna un dique poderosí-
simo contra la terrible epidemia ésta 
se haya extendido y se siga desarro-
llando? ¿Es que ya la l infa no i n m u -
niza contra la viruela? ¿Es que ha 
perdido su eficacia aquel poderoso 
preservativo? 
Se trata de desvirtuar lo dicho por 
nosotros con un certificado de Con-
tadur í a que acredita haberse inverti-
do ciento cuarenta ptas.en la «des in -
fección de casas atacadas por la epi-
demia variolosa» (¡hasta los edi f i -
cios, s egún Con tadur í a tienen v i rue-
la! ¡qué enormidad!) En efecto noso-
tros t en í amos ya noticias de haber-
se gastado ciento y pico de pesetas 
en desinfectar una casa en Cauche, 
cuando era t i tular de aquel pueblo 
D. Mariano Ortega Y de esto ya ha-
ce algunos meses. Pero no se logra 
demostrar que no existan estercole-
ros dentro de la población, pues 
existen tantos como corralones. 
Tampoco se demuestra que havan 
sido saneados los infinitos solares 
que, convertidos en vaciadero por los 
vecinos, constituyen otros tantos fo-
cos infecciosos. Tampoco se negará 
que a fines de Octubre hubiera sin 
enterrar en ¿os olivares de Santa Ca-
talina seis ó ocho cadáveres de caba-
llerías q u e m o t i v a r o n u n suelto en 
estas m i s m a s c o l u m n a s , l l a m a n d o 
la a t e n c i ó n del A l c a l d e sobre ese y 
otros p a r t i c u l a r e s r e l a c i o n a d o s c o n 
la h ig i ene . 
E s m á s has ta p u d i é r a m o s a d u c i r 
a r g u m e n t o en d e m o s t r a c i ó n del 
a b a n d o n o en q u e la h ig iene se e n -
c u e n t r a en A n t e q u e r a : el A y u n t a -
miento carace a ú n de estufas y d e -
m á s m a t e r i a s p a r a des infecc iones . 
Y' ya puestos en este c a m i n o l l a -
m a m o s Ja a t e n c i ó n del celoso i n s -
pector p r o v i n c i a l de S a n i d a d sobre 
el h e c h o de estar vacante la p laza de 
m é d i c o t i t u l a r de C a u c h e y V i l l a -
n u e v a de la C o n c e p c i ó n desde h a c e 
a l g u n o s meses, e n c o n t r á n d o s e los 
vec inos de tales b a r r i a d a s despro-
vistos de los a u x i l i o s de l a c i e n c i a y 
d á n d o s e el caso de que m u c h o s po-
bres q u e carecen de m e d i o s p a r a 
t r a s l a d a r s e a A n t e q u e r a , m u e r a n 
s i n a s i s t enc ia f a c u l t a t i v a . 
L a h ig iene de la p r o s t i t u c i ó n se 
e n c u e n t r a en el m a y o r de los a b a n -
donos , y c o m o c o n s e c u e n c i a l ó g i c a 
de ello a b u n d a n el v e n é r e o , la s í f i -
l i s , b l e n o r r a g i a y d e m á s e n f e r m e -
dades de ese jaez . 
Y' no es ello i m p u t a b l e a los m é -
dicos t i tu lares a q u i e n e s se deben 
veinte y ocho mensualidades de su 
haber; y , c l a r o es, que no se puede 
ex ig i r m u c h o de u n o s f u n c i o n a r i o s 
que l l evan cerca d é dos a ñ o s y m e d i o 
s i n c o b r a r . 
Ahora, dos palabritas al belicoso corres-
ponsal de «El Diado Malagueño^ 
HERALDO DK ANTEQUIIRA tiene demos-
trado que dice siempre verdad; que no es co-
mo determinados padiííistas que, después de 
realizar el más escandaloso de los chanchu-
l los , denunciaron como ihjurioso un suelto 
de HERALDO en que se reflejaba la a cc ión . Y 
esto lo podemos asegurar basan Joños en el 
testimonio inapelable de una sentencia firme. 
Y advertimos a ess corresponsal, que es ne-
cesario que refrene su pluma cuando se ocu-
pe de nosotros, y empleando un lenguaje más 
culto, nos guarde los respetos a que tenemos 
derecho, si quiere que el respeto a las canas 
detenga nuestra mano, pues, ni a ese corres-
ponsal, ni a persona alguna estamos dispues-
tos a tolerarle demasías de ningún género. 
Modérese pues, porque, es preciso em-
plear formas correctas si se quiere poder ale-
gar ancianidad en determinadas ocasiones, 
que pudieran presentársele. 
E l discurso de AguiLg 
A fin de desvirtuar malévolas insinuacio-
nes, hacemos constar que el discurso de don 
José Aguila Coilantes, que publicamos en 
nuestro número anterior, lo tomamos del nú-
mero 135 del periódico «Sanidad Civil*. 
C R O N I C A 
Una manifestad Sn tumultuosa he visto 
hoy desfilar por mí imaginación. Al frente de 
ella, como cabeza de motín se alzaban rojas 
y negras banderas, con el lema de «Pro vi-
da>. 
Al observar con súbita extrañeza aquel 
fenómeno, una viva impresión ha sacudido 
mi cerebro y mi alma parecía que iba a asis-
tir a una de esas alegrías populares, en que 
plebe ahita de trabajo, de pan y de salud re-
bozando satisfacción y dicha, exterioriza al 
representante de los Poderes públicos su 
agradecimiento, su reconocimiento, su voto 
de gracias por el bienestar que en la vida le 
proporciona. , 
Mas,¡ay! que por desgracia,he abierto de-
masiado los ojos para querer ver más y la 
oscuridad más grande ha tornado a mis sen-
tidos. 
Y aquello que ms pareció vida, es muer-
te, y lo que alegría, sonó a tristeza en mis 
oídos, y el trabajo y robustez de los unos, 
era escasez y desfallecimiento más tarde, y 
el pan y la salud de tos otros, eran hambres 
y enfermedades; y horrorizado, trémulo, con-
vulso, con aquella agitación febril que me 
producía el delirio espantoso de !a siniestra 
visión de cadáveres humanos, que se arras-
traban trabajosamente, irguiendo sus cuellos 
para gritar más fuerte por la vida, de rostros 
famélicos, de estómagos desfallecientes que 
también por la vida clamaban, de padres cu-
ya desesperación y padeceres les obligaban 
a marchar, con la vista extraviada y baja, las 
tiernas vocecitas de sus hijos que pan y vida 
pedían, de madres cuyos exaltados espíritus 
vagaban locos y angustiados de desespera-
ción y de rabia.,, y saltando por todo, que-
riendo huir, he pretendido escapar y enton-
ces una voz triste angustiosa ha sonado 
junto a mí, pidiendo por misericordia, por 
caridad que le escuche y cien brazos se han 
alzado amenazantes y algunas manos han 
oprimido mis carnes, y los gritos han cesa-
do y la voz aquella se ha elevado, angustio-
sa pero noble, implorante, pero orguliosa y 
me ha dicho: 
Son los hijos del pueblo, ¡os que van a 
pedir porque no se Ies dá. Somos los míse-
ros, los desafortunados, los que han hambre 
y sed de justicia, los desamparados de la vi-
da porque no se nos oye morir; los que mo-
rimos de hambre sin pan ni trabajo; de mi-
seria porque enfermedades y epidemias no 
podemos combatir, porque somos la carne 
en que estas se ceban y estragan. Y hoy nos 
hemos levantado y al ver a nuestros hijos, a 
nuestros padres, a nuestros maridos, a nues-
tras esposas, enfermas y hambrientas, hemos 
comprendido que aun hay algo de nuestro 
derecho en la vida, algún deber de nuestro 
afán de vivir, y nos oirán todos, todos, los 
altos y los humildes, los grandes de corazón 
y los cortos de espíritu y cada uno de ellos 
pedirá con nosotros y nuestra voz vá a re-
sonar grande, fuerte, imperiosa, por que te-
nemos la grandeza de nuestra humildad y 
resignación, la fortaleza de nuestro padeci-
miento, el imperio de la misma debilidad de 
los más. . . 
Y al callar aquella voz, miles han vuelto 
a resonar y de nuevo ha seguido el tropel y 
algarabía... 
Y ya en silencio he vuelto a recobrar mí 
serenidad, mi espíritu ha reaccionado y he 
pensado que hay autoridades que no acuden 
a remediar las necesidades de sus pueblos 
con medidas radicales de ayuda y socorro, 
con medios infalibles de evitación de enfer-
medades, de profilaxis de epidemias, con 
abaratamiento de sus artículos de primera 
necesidad, con suministros de socorros, con 
obras que terminen la constante paralización 
de braceros. 
Y he pensado, que cuando tal abandono 
hay en las autoridades, en los Poderes, to-
I 
dos ios demás debemos remediarlo, dando, 
pidiendo, exhortando a aquellas a cumplir. 
Y todos. letrados e iletrados, ayudar la ac-
ción, haciéndola común. Y el militar y el pá-
rroco y el maestro y el médico y el periodis-
ta v el literato, todos engrosar en la manifes-
tación del desvalido y pedir y pedir y pedir... 
Y he pensado más, he pensado que en 
nuestro pueblo, ha llegado el invierno pre-
cursor de tales ruindades.de esas miserias. 
Que hay hambre y que hay difteria, saram-
pión, viruela, meningitis 
CHILCX 
Ú í r a d a 
Ha sido denunciado nuestro n ú m e -
ro anterior, por las afirmaciones que 
basadas en informes de que en otro 
lugar de este n ú m e r o nos ocupamos, 
hicimos respecto de la viruela. 
Esta denuncia ha hecho, que, aun-
que no habíamos pensado util izar tan 
excelente arma, nos hayamos decidido 
a entablar querella contra los autores 
de los delitos cometidos en la subasta 
de carruajes de lujo celebrada en I.QIÍ 
y* a cuya querella serv i rá de base la 
sentencia absolutoria recaída en cau-
sa con nuestro compañero Rui^ Or-
tega. 
Ya saben los autores de ios delitos de fal-
sedad a que nos referimos el lugar a donde 
los llevan los procedimientos que con noso-
tros emplea el padiilismo. Mucho sentimos 
tener que recurrir a tales extremos; pero, ¿no 
es de cobardes soportar la persecución y el 
continuo vejámen cuando se dispone de ar-
mas que pueden dejar al enemigo fuera de 
combate? 
Antequera agoniza 
Bien quisiera poder usar en este artículo, 
lenguaje de otro jaez; pero mi entendimiento 
carece de las galas con que suelen vestir sus 
ideas algunos sútües ingenios. Las ideas mias, 
han de salir por fuerza a la calle desprovistas 
de todo linaje de vestiduras, y mis palabras, 
que suelen ser rudas, tan rudas como ios 
martillazos del deber sobre el yunque de la 
conciencia (donde fui servido de forjar este 
trabajo) han, en esta ocación. la rudeza pro-
pia de quien rechaza toda complicidad en su 
crimen. 
Por que crimen es, y muy grande, el que 
cometen los hijos que viendo a su madre en 
peligro de muerte, no corren a proporcionar-
le el remedio que atajar el mal puede, si no 
curarlo. 
Antequera se encuentra en ese caso. Las 
huellas de la anemia se dibujan en su faz; el 
microbio de la tuberculosis que corroe sus 
órganos vitales hizo su aparición, con ate-
rradoras manifestaciones de pujanza; los es-
putos y vómitos característicos en ia tisis, se 
repiten con alarmante frecuencia, ya en for-
ma de cierre de establecimientos comerciales 
o fabriles, ya en la de copiosísima emigra-
ción. 
No ha menester el que quiera darse 
cuenta de la importancia del mal, recurrir ai 
cómputo de censos antiguos y estadísticas 
modernas, que no todos tienen a su alcance. 
Puede bastarle un paseo al rededor de la po-
blación. 
Si comienza por el Henchidero. le dará 
grima seguramente el panorama que se ofre-
ce a su vista. Las innúmeras calles que com-
H ERALDO DE ANTEQUERA 
ponían el populoso barrio de San Juan desa-
parecieron por completo. De aquel barrio ex-
tenso, lleno de vida y aie^ria, mansión de m i -
llares de obreros que hacían florecer la indus-
tria lanera, no quedan otros vestigios que 
grandes montones de escombros que forman-
do hilera con algún paredón próximo a de-
rrumbarse, se adaptan a la forma que tuvie-
ron las calles. La iglesia de San Juan erguida 
entre ruinas y una veintena de casas que aún 
permanecen en pié en la calle Real semejan 
muaos testigos salvados providenchlmente 
para dar fé de un cataclismo. 
Desde la iglesia de Jesús (que así mismo 
se encuentra casi aislada de la población) 
hasta Capuchinos, las calles de Vadillo, Albai-
cin, Pastores, Hacho, Pulidos y tantas otras, 
son vivo testimonio del estado de atonía eq 
que se encuentra Aníequera. 
Del paseo a la Puerta de Granada faldean-
do el cerro de la Cruz, se camina sobre es-
combros y entre casas derruidas; y de la ca-
rretera de Archidona a la iglesia del Carmen 
no hallaremos otra cosa que el solar de algún 
edificio que fábrica fué an taño y que ogaño 
es huerta. 
Al llegar a la Plaza del Dean García Sar-
miento parace que de tristeza y duelo es el am-
biente. La iglesia del Carmen hace pensar que 
si dentro de ella María Santísima llora su So-
ledad, el magnífico templo, por no ser menos 
llora la suya que ser no puede más doíorosa: 
a la espalda de la ig'esia, las enhiestas rocas 
del cerro de ia Ciudad desprovistas de las vis-
tosas vestiduras que con sus verdes pámpa-
nos prestábanle años atrás los dilatados viñe-
dos que la filoxera extinguió. . . ai frente !a 
desgarradora visión de un -barrio que desa-
parece. Hasta ¡a señorial mansión de los Con-
des de la Camorra es befa y escarnio hoy en 
el barrio de que en tiempos pasados fué legí-
timo orgullo: esa casa solariega de regia 
magnificencia que pugna por sostenerse en 
pié a despecíio de las hendiduras, que osten-, 
tan sus muros, sarcasmo es tan grande co-
mo colocar las insignias de una gran cruz so-
bre el pecho mál cubierto de harapos de men-
digo. 
Menguado trecho de los contornos de la 
población recta por observar, y aun siendo 
poco mejor seria no verlo, por que encierra 
grandes iniquidades, considerado desde el 
punto de vista histórico y artístico. 
Aquella pléyade de casitas blancas que 
con osadía suprema trepaban desde la orilla 
•leí rio hasta la señera fortaleza, montón de 
escombros son hoy también. Y lo peor del 
caso no está en que esas calles hallan desa-
parecido, sino la abominable profanación de 
que han sido objeto los muros que las ence-
rraban. 
Las murallas del castillo, ciclópea, obra 
en que estaban grabadas con sangre genero-
sa las más brillantes páginas d é l a H i s t cú j 
de nuestro pueblo han sucumbido a ía pique-
ta demoledora o el descuido ch los que ve-
lar debieron por su conservación. Hasta 
aquellos arcos que se denominaba «Puerta 
del Agua» «Puerta de las cucharas» y «Puer -
ta de los caballos^ fueron demolidos por p i -
quetas egoístas buscadoras de su comodidad. 
T r e p á n d o por rocas y escombros mues-
tra el grandioso y artísticos templo de Santa 
María la mayor, los insultos elet tiempo y el 
descuido de los hombres. 
Aquella notable iglesia de cuya pila bau-
tismal recibieron el agua puriíicadora una 
brillante cohorte de guerreros e hidalgos en-
gendradores de gran parte de la nobleza es-
pañola actual, ve hoy rotas las claves de sus 
arcos, hundida su techumbre y destruido en 
no escasa porción su admirable artesonado. 
Y lo que es peor: ¡Sin esperanzas de restau-
ración! 
La que fué plaza de armas de la fortaleza 
se encuentra sepultada; entre ruinas; en to-
das direcciones se ven profundas zanjas 
abiertas por los buscadores del tesoro del 
á r a b e ; la escalera que da acceso a la parte 
superior de las muiallas parece negarse a 
sostener al que intente ascender por ella. La 
tor re del homenaje y los cubos de la mura-
lla. 
«que desprecio al aire fueron» 
se rindieron a su pesadumbre o al descuido 
de los hombres. 
Desde lo alto del castillo se domina exten-
so panorama. Antequeia se agrupa medrosa 
en torno al castillo como demandando a este 
protección contra los de fuera. ¡Está inde-
fensa contra sus mayores enemigos, que v i -
ven dentro de ella! 
Como inmensos parásitos se ven mul t i -
tud de solares esparcidos por todo el interior 
de la población y hasta en sus vías tan cén-
tricas, como las de Trinidad de Rojas, Alame-
da, Merecillas, Romero Robledo... 
i 
Esa legión de derribos dice bien a las 
claras que sobran casas y que se demuelen 
por que no hay quien las viva. 
La efermedad existe. La próxima semana 
i la estudiaremos. 
V perdona, buen lector, si me excedí en 
I los preliminares. 
A l í - B e n - e l Rumí 
(CDemorias de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
Ya te he dicho, lector, que de todo cuan-
to yo he visto, (y tengo tela cortada para 
contar muchas cosas bonitas) pocas cosas re-
cuerdo con más complacencia que las azoteas 
de Sevilla, y en ellas hace cruz y raya aque-
lla en que yo reconcentré toda mi predis-
posición a rendir tributo a la edad de las 
ilusiones en que todo se mifa rodeado de be-
lleza y de poesía. Aquel lugar me pareció 
algo excepcional que mucho representa y 
simboliz i . algo entre el suelo y el cielo que 
con el ambiente se halla en armonía, reflejo 
de la zona, de ia naturaleza y del clima, 
marco especial y genuino de la raza que dá 
tipos de hermosura peregrina, de las costum-
bres impregnadas de la severidad religiosa, 
siempre compatible con la sencillez placente-
ra y la expon íánea alegría. No es sala y, allí 
se reciben visitas; no es jardín y se encuen-
tran flores y plantas lindísima»; no es estufa 
y crecen alii preciosidades vegetales al sol o 
en las umhrias; no es pajarera y está siempre 
llena de gilgueros y golondrinas; no es torre 
ni mirador y desde allí se descubren subli-
mes perspectivas; está abierta a los cuatro 
vientos, y no deja de ser intima; si la baña el 
sol siempre hay sombra que cobija; si llueve 
hay el cobertizo que guarece o abriga y el 
agu í por la ligera pendiente del suelo escu-
rre siem; re limpia; es un lugar que impresio-
na él ánimo. . .y excita la fantasía, a cualquier 
hora, en cualquier tiempo, y lo mismo a ve-
ces parece melancólica que festiva; tan pron-
to verás en eila bailando un grupo de mu-
chachas bonitas y q u t r r á s compararla a un 
peristilo griego en que danzen sílfides y nin-
fas, experimentando inefables sensaciones 
estéticas y artísticas en el consorcio sugesti-
vo de ia belleza y la gracia unida a la ale-
gtia; pero si se oye ya a lo lejos en la torre 
distante o en la de la iglesia vecina el toque 
de un sacramento, o cuando más animada y 
bulliciosa se halle la gente joven de la cris-
tiana familia, resuenen las lentas y solemnes 
campanadas de! sublime crepúsculo sevillano 
tocando al Ave María, y ve-ts la sana devo-
ción con que todos bajan la cabeza y doblan 
la rodilla y se rezan las frases del Angelus, 
tan llenas de sencillez y expresión mística, 
cree, lector, que así fueres ateo, epicúreo o 
viajante que vayas solo a comprar cerdos o a 
ver a cómo las habas se cotizan, la azotea se-
villana te inspirará el sentimiento de santua-
rio o capilla, y te compadezco si no pagas 
tributo a la sugestión arrobadora de tanta 
poesía. 
Y sí eres poeta estoy seguro que te emo-
cionas, sueñas y deliras, y te quedas mudo y 
extasiado ante aquel cuadro si eres artista, y 
si íu corazón está libre y tu alma ansiosa de 
afecciones vivas, aquella tarde serás prisio-
nero en aquella mazmorra de cadenas flori-
das, de muros cerrados, cubiertos de pasio-
narias en espesa cortina, en que será íu car-
celera la sevillana morena y bonita, la que es 
dulce, ingénua y, ni es indócil ni vengativa, 
y sin embargo te hará suírir , porque, con 
solo dejar un momento de mirarle cariñosa, 
ya te martiriza. 
Y harás observaciones de notas origina-
les y característ icas, que no te sugerirán en 
otras partes que DO sea Sevilla. Quedarás 
sorprendido cuando en el mes de Enero en 
una mañana fria veas matas de reuúnculos 
que por su rojo intenso te parecerán ascuas 
encendidas, como si la flora allí cuando la 
vegetación no lejos está aletargada o dormi-
da, mostrase el fuego sagrado y perenne de 
que la doncella t r igueña es la sacordoiisa, 
como si reflejase en las plantas y flores las | 
llamas con que el sol siempre cálido enrojece ' 
sus mejillas, y cual si la grana fuera el em-
blema de la sangre que hierve .y de la pasión 
que todo sentimiento enardece'y aviva; y al 
lado no faltará una rama de almendro ya cua-
jada de sus blancas florecillas, jazmines de in-
vierno con que la naturaleza tiene el capricho 
de adornar a Andalucía como si quisiera imi-
tar, a falta de nieves, las no ías aibas en ra-
mas sin hojas de los helados climas; y a poco 
ya empezarán entre el musgo y el césped a 
t 
E L S E Ñ O R 
2>. José ¿ley Vilíalón 
Falleció el día 10 del corriente 
Habiendo recibido los auxilos espirituales. 
I . J E * . 
Su Viuda, madre política, hermana, hermanos políticos, sobri-
nos, sobrinos políticos, primos, primos políticos y demás parientes, 
ruegan a sus amigos lo tengan presente en sus oraciones. 
asomar las violetas sus moradas cabecitas y 
saldrán a luz, llueva o ventee las flores de San 
José en graciosos ramilletes en la punta de 
sus varitas,...y las pasionarias, las flores s im-
bólicas de extructura regular como trazadas a 
compás y tiralíneas que son un limbo de luz 
Violada, a modo de pequeñas auroras borea-
les asomadas en la lejanía que recogiese en-
tre sus puntas una estrella tan gallarda como 
la polar o la vespertina, la pasionaria, la flor 
sagrada, alegórica y bendita que trae como 
esmaltados por ángeles , atributos de ía Re-
dención tan sublimes como los tres clavos y 
la corona de espinas,... la pasionaria la verás 
en capullo cerrado como reconcentrada y me-
ditando el día de la Epifanía, y has de encon-
trarla abierta como las suaves y miniadas ho-
jas de un precioso libro de los Evangelios, 
precisamente el Jueves y Viernes Santo, esos 
dos días que hace dos mil años y mientras el 
mundo viva serán los más monumentales de 
todos los días y en cuya conmemoración se 
lleva la palma y la gloria, la honra y la prez 
la fervorosa y cristiana Sevilla. 
C o n t i n u a r á , 
El mié rco les t i del actual falleció el co-
i nocido industr ial v querido amigo nuestro 
j D . José Rey Vi l la lón . 
F u é el finado modelo de amigos ca r iño -
i sos y por .su buen ca rác t e r e intachables 
condiciones merec ió el aprecio y estima de 
cuantos le conocieron y trataron. 
A su desconsolada viuda y famil ia en-
viamos nuestro m á s sentido p é s a m e . 
S a l ó n hz E s p e d - á c i í ' o s " H D M S , , 
•• • • — 
Con el bonito programa de Sangre mo-
%a, E l Sr, J o a q u í n y E l Cuenio del D r a -
g ó n , d e b u t ó en la noche del viernes 13, en 
nuestro Salón Rodas, la c o m p a ñ í a de Zar-
zuela y Opereta que dirige el Sr. Z a m b r u -
no y el reputado maestro Mariano L i ñ á n . . . 
Lamentamos que la falta de espacio nos 
impida extendernos en detalles. 
E l Cuenio del T ^ r a g ó n comedia en un 
acto^ dos cuadros y un p ró logo es una ver-
dadera filigrana, un verdadero éxi to ; los 
Sres. Paso y Linares Becerra en colabora-
ción con el maestro J i m é n e z han llevado al 
escenario un cuento, el cuento del Dragón 
y el Principe Azu l y tan delicada y magis-
tralmente que el in te rés no decae ni un 
momento. 
La Srta. Lacarra e s c u c h ó muchos v me-
recidos aplausos así como el Sr. Comisa, 
Esquivel y Sender. 
Anoche se e s t r enó con gran éxi to la 
graciosa opereta en un acto y cinco cua-
dros de A rn i ches y Garc ía Alvarez m ú s i c a 
de Vives, el P r í n c i p e Casto, donde tanto se 
distingue la Srtas. Lacarra y A m o r ó s y los 
señores Conesa y Esquivel. 
Se anuncia para m u y en breve el estre-
no de la hermosa opereta en tres actos que 
con tan grandioso éxito se representa en to-
da E s p a ñ a titulada La Casta Susana. 
Esta noche Domingo se p o n d r á n en es-
cena. E l P a t i n i l l o , E l Pr inc ipe casto, E l 
p u ñ a o de Teosas y Casta y "Pura, ésta ú l -
t ima estreno. 
Homenaje de Benavente 
Los actores de toda E s p a ñ a , l íricos y 
d r a m á t i c o s , han decidido, para con t r ibu i r 
al homenaje a Benavenie, costear una ed i -
ción de un ejemplar solamente, impreso 
sobre pergamino, de'Los interesess creados, 
que r ega l a r án al ilustre autor. 
I l u s t r a r án el raro e inapreciable l ib ro 
dibujos originales de Anselmo Miguel Nie-
to, Romero de Torres, etc. Todo el v o l u -
men r e s p o n d e r á al tipo y estilo siglo X V I I . 
Para costear la edición se ha abierto 
una lista de adhesiones en la Asociación de 
Artistas l íricos y d r a m á t i c o s españoles , ca-
lle del P r í n c i p e , n ú m e r o 27, de dos a siete 
de la tarde. 
Jacinto Benavente, a pesar de ser espa-
ñol , t r a s p á s a l a s fronteras y llega ya a los 
países extremos de Europa, 
Los intereses creados, esa obra de f in i t i -
va de Benavente, ha sido estrenada en r u -
so el día pr imero del mes actual, en el tea-
tro D r a m á t i c o , de Sanpetersburgo. 
La vers ión al mencionado idioma es del 
s eño r E. Adamow, 
La comedia ha tenido un éxi to enorme, 
como en todas las poblaciones en que se ha 
representado, y e! teatro se llena todos los 
dias para conocer y admirar la gran come-
dia benavontina. 
Maestro de Obras 
Después de un brillante ejercicio por é 
que alcanzó la nota máxima, ha obtenido el 
título de Maestro de obras, nuestro querido 
amigo D, Juan Burgos Fernández. 
Que sea enhorabuena. 
Lotería de G1J0N 
- Otro cosario a Málaga -
Cosario diario a Málaga.—Francisco 
González González, se reciben encar-
gos en Antequera, calle Merecillas 15. 
En Málaga calle Castelar, (antes Mar-
tínez) casa de D. Francisco Massó. 
La empresa del Salón Rodas anuncia en el 
programa de esta noche EL PRINCIPE CAS-
T O , CASTA Y PURA, y para muy en breve 
LA CASTA SUSANA. Hace pocos días ac-
tuaba en el mismo Salón Blanca Azucena. 
¡Y aún habrá quien diga que e! teatro es 
fuente de inmoral i iades í 
C h o c o l a t e S a n A n t o n i o 
Probarlo 
es su mejor 
recomen-
dación 
HERALDO DE ANTEQUERA 
MEMEKTCL HOMO 
A l volver, sin haberme ido, a la arena del 
HERALDO, me encuentro tomando parte en la 
capea dominguera un nuevo colaborador, de 
buenos pies y que se vá derecho a los pito-
nes. Empezó la brega por un simpático asun-
to que desde luego tendrá en mi un acérrimo 
partidario; lo de que se sirva en ía escuela 
un desayuno a los chiquillos, con lo que los 
míos eso irán ganando, y que és un pensa-
miento altamente humanitario: que salgan de 
casa en ayunas y traigan dentro del cuerpo 
a más de la ración de letras un panecillo en 
leche bien remojado es proyecto de un a l -
truismo nunca bastante agradecido ni ponde-
rado y que con poco más podría ampliarse 
al bocadillo de por la tarde con media rosca 
y pan de higo, queso o chocolate. 
Lástima que medida tan noble y confor-
tante esté todavía verde y que mientras ma-
dura pase la época de los molletes^ a menos 
que ese mismo filántropo no lo costee, lo 
cual nada tendría de extraño siendo pariente 
ele aquél a quien decían «come,que de lo tu -
yo comes» . Por lo demás hay que esperar 
mucho en cuestión de moral de un escritor 
que también se llama Morales, y de un hom-
bre que toma demasiado a pechos las cues-
tiones sentimentales. 
Una vez ya en la lidia social no se anda 
en chiquitas en eso de que nos turben con 
ideas tristes esta alegre novillada que llama-
mos vida, y se vá derecho a darle la puntilla 
a «la Funeraria» pretendiendo que Cabello 
se traslade con sus «Pompas fúnebres» a las 
Cuevas de Ortega ú otro sitio a mano más 
o menos cerca. En esto ya no me parece el 
flamante escritor tan altruista sino más bien 
>que obra por propia cuenta. Confiese que 
pasa con demasiada frecuencia por la calle 
de Rodajarros y maldita la gracia que le hace 
tropezarse con esos chismes macabros que 
Cabello desea haya mucha gente que necesi-
te usarlos y que al por mayor vendería más 
baratos. 
Estoy conforme con el escolar desayuna-
do, pero en lo de quitar del paso la idea del 
«morir habernos» soy de parecer contrario, 
y por mi gusto yo pondría una Funeraria en 
cada barrio, para que los de un barrio y otro 
tuvieran siempre presente la idea de lo fácil 
que es mudarse al o i ro ba r r io . Es más, si 
yo alguna vez subo al mando pienso resta-
blecer un antiguo cargo, el de Pecado Mor-
tal, refundiéndolo en el guarda calle, que 
aunque vaya a llevar alguna cena, podrá ir 
gritando: 
Pecador impenitente 
que del mundo estás gozando, 
mira que te has de morir, 
mira que no sabes cuando, 
o para que sea todavía más palético: 
Alma que estás sumergida 
en tu momio de empleado, 
ya despertarás cesante 
el día menos pensado. 
Si, amigo,que es muy consoladora la Idea 
de que los que ayunan y los que comen va-
rios principios y muchos postres, a la postre 
todos seamos iguales, y que estemos al bor-
de del no ser lo mismo los que todo ¿o son 
que ios que no sernos naide. 
Yo en vez de las «Pompas fúnebres» qui-
taría de la vista las «pompas mundanas» que 
ponen de relieve del mundo las vanidades, 
y si por alguna cosa deseo yo ser concejal 
a ver sí me nombran Alcalde, és por mandar 
cerrar cierta clase de escaparates, por ejem-
plo todos los de modas de lujo, sombreros 
colosales, y otras costosas y extrambóticas 
novedades: mandaré a las afueras la Pastele-
ría para que no nos ponga los dientes largos 
con tantos chorizos, mortadelas y suculentos 
fiambres y la tienda de Eduardo G ó m e z en 
que con tanto descaro se exhiben jamones y 
manteca de Flandes que están diciendo «co-
medme» y solo de los privilegiados están al 
alCance. Esto seria un absolutismo anarquis-
ta, aunque solo en cuestión de gaznate; pero 
la idea de la muerte o de la cesantía que a 
veces es peor, yo se la pondría a todos de-
lante y es muy filosófica eficaz y saludable, 
sobre todo para que los políticos que están 
en auge piensen en la facilidad con que los 
gobiernos caen, qué pronto se van ios em-
pleados a la calle, cómo se quitan y ponen 
los Alcaldes, y dejan de ser omnipotentes los 
jefes provinciales y cómo de la noche a la 
mañana un concejal, o un conspicuo se que-
da hecho un D . Nadie. 
Puede ponerse también como ejemplo de 
existencia efímera y delesnable el ver salir 
un periodiquillo o Revista muy boyante y por 
quítame allá esos datos o noticias oficiales 
| o por quisquillas de conservadores y liberales 
• ver que salieron cuatro números y se supri-
| me la corrida y el quinto toro no sale. 
La vida es muy bonita, alegre y agrada-
ble, pero debemos pensar coniinuamente en 
que somos mortales y en que cuando menos 
lo pensamos nos firma la papeleta Pozo o 
Rosales cogiéndonos con los bolsillos vacíos 
de virtudes cardinales y con un talego reple-
to de lo más escogido en el ramo de pecados 
capitales; todo esto si no lo toma a mal el dis-
creto y filantrópico escritor G. Gómez M o -
rales. 
El memejito homo es muy conveniente 
para el mortal de cuando en cuando a fin de 
advertirle que con tanta fachenda vale tanto 
como un arrecifado que siempre está en dis-
posición de convertirse en polvo o en barro, 
y por eso yo haré que Cabello se mude a la 
calle de Estepa en vez de estar medio escon-
dido en la de Rodaljarros. 
Papa-moscas. 
LA GUERRA EUROPEA 
J-lorrible estadística 
El profesor de la Universidad de Paris, 
don Carlos Ricíiet ha publicado el siguiente 
artículo: 
«Si estallase el confIi:to en Europa, si la 
triple alianza de un lado y la «Triple enten-
te» de otro se declarasen la guerra para arre-
batar o conceder un puerto a Servia en el 
mar Adriático, Europa armaría 20 millones de 
soldados y llevaría diez millones de hombres 
a ios campos de batalla. 
Según los datos oficiales, la movilización, 
en tiempo de guerra (ejercito y marina) com-
prende: 
Alemania 3.600.000 hombres. Inglaterra 
1.500.00.Austria 2.600.000.Francia 3.500.000. 
Rumania 300.000 y Rusia 800.000. 
El gasto por día para el conjunto de las 
naciones expresadas se distribuye en la forma 
que sigue: 
1. ° Alimentación de los hombres, supo-
niendo que las sustancias no sufrieran consi-
derables aumentos de precios, 63 millones de 
francos. 
2. ° Alimentación del ganado, 5 millones. 
3. ° Sueldos, 21 millones. 
4. ° Sueldos de los obreros de los arsena-
les, puertos, etc. (a 5 francos diarios) diez m i -
llones quinientos mil francos 
5. ° Movilización suponiendo un prome-
dio de 100 kilómetros, en diez dias. 10 millo-
nes quinientos mil quinientos. 
6. ° Movilización y transporte de víveres 
y municiones 21 millones. 
7. ° Municiones, para iníanteria, a diez 
cartuchos por hombre y por día 21.000.000, 
para la artillería, a diez disparos por pieza y 
por día 6.000.000, para la marina, dos dispa-
ros por pieza y día 2 millones. 
8. ° Abastecimientos 22 millones en diez 
dias. 
9. ° Ambulancias para 500.000 heridos y 
enfermos a 5 francos por dia 2.500.000. 
10. ° Gastos de los acorazados suponien-
do seis horas de marcha por dia 2.500.000. 
11. ° 50.000.000 por despreciación de va-
lores. 
12. ° Socorros a los indigentes suponien-
do un auxilio de un franco a la décima parte 
de la población 34.000.000. 
13. ° Requisas, indemnizaciones, destruc-
ción de ciudades pueblos y obras de arte 100 
millones. 
Total aproximado 375.000.000 de francos 
diarios. 
Las cifras anteriores deben ser aumenta-
das, porque Imediatamente que estallase el 
conflicto todo aumentaría en valor. Las ven-
tas se cerrarían a precios carísimos y los em-
préstitos necesarios se efectuarían en desas-
trosas condiciones. 
Puede estimarse el costo de una gran 
guerra europea en tres o cuatro cientos mil lo-
nes diarios, seguros de que la evaluación es 
bastante inferior a la realidad. Si la guerra 
se desatase por el motivo antes indicado, al 
cabo de quince días se contarían quinientos 
m i l heridos y cien m i l muertos. 
Las fábricas quedarían cerradas, los cam-
pos desiertos, el comercio paralizado, los 
bancos en quiebra y los Estados en banca-
rrota. 
El hambre y las epidemias asolaría las ciu-
dades de Par ís , Berlín, Viena, Moscón Milán 
y Roma, porque todos los transportes de v i - , 
veres y viajeros cesarían, no podría proveerse ¡ 
a la subsistencia de millones de millones, de 
familias. No quedarían más que mujeres n i -
ños y viejos en las ciudades y en los campos. 
Se necesitaría medio siglo para reparar 
las ruinas y apagar los odios y veinte millo-
nes de fanillias quedar ían sumidas en la mi -
seria el duelo y el l lanto». 
SONRISAS L E V E S 
Se lo cuente a l M o r o M u ^ a . 
La Prensa ya h i publicado 
nuestro tratado con Francia. 
Verlo esperé terminado 
cuando Montero, el taimado, 
volviera a nueva lactancia. 
¡Cuanto bombo, lector mío, 
Garc ía Prieto ha recibido 
en los rigores del frío! 
— ¡Este ministro es un tío! 
El asunto es de una esfera 
diplomática y certera, 
que realza nuesiro aliño... 
lo aplaude hasta Pumar íño 
y su propia cocinera. 
Vengan esas concesiones 
en el Marruecos atroz, 
por unos cuantos millones; 
tiremos los pantalones 
y vistamos de «albornoz.^ 
Bromeando, bromeando, 
el Rif será nuestro un día. 
sin saber cómo ni cuando... 
¡Viva, pues, la morería, 
que nos vá mora-lizando! 
Nos dan los más escarpados 
campos, sin yerbas ni flores, 
y unos páramos pelados 
para sembrar diputados 
y recoger senadores. 
Y los rumores que están 
corriendo en bocas sencillas, 
sin temor al qué dirán, 
es de que Rafael Salillas 
lo nombran para Sul tán. 
Este, a la vez que se alaba, 
por ser espíritu vano, 
dice que nombra a Soriano, 
que, cual buen republicano, 
le quitará la chilaba. 
Lector: voy a Sidi-Musa; 
ya sé que tu, siempre honesto, 
dirás que le cuente esto 
al popular moro Muza. 
L U C I A N O . 
De «El Correo Español» 
C A R I D A D ! 
Haced un alto en vuestra carrera ve r t i -
ginosa de gastos y desp i i í a r ros inú t i l e s ; de-
teneos un momento en vuestra fiebre de 
esclavos y siervos del lujo, y haciendo 
frente a la realidad, echad el freno a ese 
enJernoniado v e h í c u l o de la vanidad, que 
nos conduce al pr inc ip io de nuestra des-
ventura. 
Pensad, IJS que tanto m a l g a s t á i s ; los 
que yolamenle esperá i s la renta, que ha de 
sufragar vuestros caprichos,que hay un Ser 
Supremo que os c o l m ó de riquezas, no pa-
ra que abusé i s de su propiedad sino para 
que r e t en i éndo l a s en és ta vida, las conser-
véis como depós i to sagrado, haciendo buen 
uso de ellas, como inst rumento de vuestra 
felicidad y de la de vuestros semejantes; y 
que si ese depós i to es quebrantado, l legará 
un día que paguen su merecido los que de-
l inquie ron quebrantando ese depós i to tan 
augusto. 
Estamos en la peor estación del a ñ o ; en 
el invierno, que entumece nuestros nervios, 
queparai iza la savia fecundante de nues-
tra naturaleza, que llena de tristeza nues-
tra vida, sembrando la muerte en torno 
nuestro. 
Dias, en que de b l a n q u í s i m a nieve c ú -
brese la t ierra, envo lv i éndo la en s á b a n a 
v i rg ina l , y p u r í s i m a : días en que el con t i -
nuo llover m o n ó t o n o y t r is tón envuelve 
nuestra alma de a ñ o r a n z a s sin cuento, y 
donde los que a merced de estos acciden-
tes es tán, los contemplan con aiegria m a l -
sana, d e t r á s de los cristales de un lujoso 
gabinete. 
Y, mientras vosotros gozá is la delicia 
del no sufrir, en la calle y en m o n t ó n a n ó -
n imo y olvidado está el pobre que se hiela 
de frío, que no tiene un g a b á n , una capa, 
ni siquiera una mala bufanda con que 
abrigarse y preservar sus delicados pu lmo-
nes de un enfriamiento. 
Y, allá lejos, en los míseros rincones de 
sus hogares, t a m b i é n encontrareis cuadros 
de deso lac ión v de muerte, donde ¡ n o c e n -
íes n i ñ o s velan mart ir izados de frío, por no 
tener con que abrigar sus pobrecitas car-
nes. 
Practicad la caridad calladamente, sin 
bombo ni plat i l lo, sin toque de campana, 
que la mano derecha no seentere de lo que 
hace la izquierda, como dijo el Divino M a -
estro, v vosotros los ricos, los potentados, 
los que tengá is dos prendas de abrigo, dar 
una al necesitado; los que tengáis dobles 
zapatos, dar unos al que esté descalzo; y 
que de vuestras cabezas desaparezcan ya 
esas ideas de que «las exigencias de la mo-
da» «la p resen tac ión en sociedad* y otras 
m i l zarandajas por el estilo os p r ivan de 
hacer el bien. 
Y ya veré is , como hac i éndo lo así , vues-
tra conciencia tranquila os a n u n c i a r á la 
satisfacción recibida, que es el m á s hermo-
so premio que podéis desear, y ta más pre-
ciada c o n d e c o r a c i ó n que podré i s obstentar 
en vuestro co razón . 
Y vosotros, ricos de Antequera, cuando 
ejerzáis la Caridad de manera tan noble y 
callada no dudad un momento que en lo 
que a vosotros toque, q u e d a r á honrada la 
sentencia, de que es m á s fácil, que un ca-
mello entre por el ojo de una aguja, que 
un rico se salve. 
Practicando la Caridad, en gran escala, 
seréis m á s felices: cuando paseéis con vues-
tros lujosos a tav íos , sen t i ré i s en vuestro pe-
cho la sat isfacción del deber cumpl ido , y 
cuando al calor de la lumbre paséis las frías 
noches del invierno en vuestros hogares, 
al lado de la c o m p a ñ e r a querida, sen t i r é i s , 
un intenso, doble calor, que i r r a d i a r á de 
vuestra buena acc ión i n u n d á n d o o s el a l -
ma de suprema felicidad. 
Practicad asi la santa y bendita caridad 
y sea este r i n c ó n p u r í s i m o antequerano, 
de donde irradie la luz exploradora de ütia 
magna «Cruzada de ricos» bienhechores 
de los pobres; y estaremos en camino para 
apagar muchas rebe ld ías , muchas ideas re-
volucionarias y de d e s t r u c c i ó n , que llenan 
el cerebro de tanto desequilibrado, v í c t ima 
del desacuerdo de los hombrea 
Y, entonces la Caridad universal, será el 
lazo que un i r í a a los hombres, que cansa-
dos de tanta lucha, h a b r á n emprendido su 
nueva y gloriosa ruta por derroteros m á s 
anchos, m á s buenos, m á s humanos, obs-
ten tan do todos, con prodigiosa u n a n i m i -
dad, la caridad como santo emblema. 
G. G ó m e z - M o r a l e s . 
ELABORACIÓN DE 
KantcGÉoj H05C05 y Alfajores 
UEL 
A N T E Q U E R A 
Mantecados de Limón Canela y Avellana 
á r 2 5 ptas. los 460 gramos. 
Roscos de Huevo y Clavo á TSO ptas. los 
460 gramos. 
Alfajores de Almendra y Avellana á 1*50 
pesetas los 460 gramos. 
Cajas de Mantecados surtidos á 1 y 2 pe-
setas. 
SORT 
Autorizado por la Dirección General 
del Tesoro con fecha 25 de Mayo 
de 1912. (Gaceta del 2 de Junio.) 
Venta de los Billetes de 10 pesetas y 
Décimos de 1 peseta 
En la Librería E L S I G L O X X 
i 
ÁÑfl CRISTIANO Se vende uno. compuesto 
hm UIUOIÍñlNU de 8 tomos, encuaderna-
dos, casi nuevos. 
TIP E L SÍGLO X X — F . JR. MUÑOZ. 
jfaga nsrco 
'.ncarícj 1 . 
S¡ quiere cumplir con sus m¡fo$. Es S¡n M u la casa que mejor ios presenta. : -
Se reciben encaraos Oc mantecaóos para fuera entreíánOose los talones ¿oOaj íasno 
hcs. Estepa 6 9 . 3osé Diaz. CONFiTER!^ y ?ÍÍST£LERIX : - : 
O C A S I O i w natías; a un el Cape z ¿Ni orí a M n 
Calle General Ríos núm. 32. A i a . t : O C i t J L e i * a 
Tintorería con todos los procedimientos modernos y ukimas produccio-
nes químicas, inofensivas para las telas más delicadas. 
Se tintan todas clases de prendas sin descoser. 
Magnífico / tubmóvi i í ^ á triple fación, 8 asientos, 
3 @ C a b a l l o s 
en perfectísimo estado, rueda desmontable, faros, faro grande delante, 
completamente equipado 8000 Pesetas. Informes 
O a ^ O L ^ o j K ^ l é ^ (Málaga) 
kirif mi 
DE-
J o s é Garc ía Be^doy ^ Antequepa: 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.-~-Kainit£i. —Azufre. — Superfosfato de Cal.—-Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maíz. 
Laboratorio químico para el anál is is de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
IAHUEL « y 
Se ha recibido en este establecimiento la 
primera remesa de marineras para niños 
Sombreros «Velud» para caballeros y ga-
rrotines para niñas. 
sobre hipotecas 
Para informes 
Juan de Roja Ruiz 
Cuesta de los Rojas í). 
A n t o n i o J i m é n e z ^ o b l e s 
C i r u j a n o Dent i s ta 
C L Í N I C A ODOJMTOLÓGICA: 
Construcción de dentaduras de celu-
loide, cauchuc, oro, platino y aluminio :: 
Extracciones, Orificaciones y Empastes, 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
TBOSPUS Por tener que au-sentarse su due-ño, se traspasa en inmejorables 
condiciones un acreditado establecimiento de 
coloniales, situado en uno de los sitios más 
céntricos de la población. 
En la imprenta de este periódico infor-
marán. 
M . 
Los méd icos m á s eminentes los recomiendan para los 
escocidos de los n i ñ o s , ardores, granos, rojeces,.erupcio-
nes, grietas, sarpullidos, quemaduras y d e m á s irr i tacio-
nes c u t á n e a s é higiene de la pieU-// r , u t U \ ¡ C t í / lU i 
N O E L , evita sudor y mal olor en pies y sobacos. 
N O E L , suaviza y entona la piel. 
N O E L , para los caballeros de spués de afeitarse es impres-
cindible pues evita el ardor de la navaja y pre-
viene cualquier infección. 
N O E L , el mejor para la toilette de señoras . 
N O E L , es indispensable de spués del baño y m u y agra-
>^ dftipiie; • Í • ¿ í O ü p / i ^ v í ) ' ' i . . s: i - : ^ ^ 77 r ^ ' p 
O ^ l l ^ ^ excelente antiséptico, ¡el mejor de todos! Exijir W O I ^ . I ^ . 
De venta on todas las buenas Droguerias, Periumenas y Varmacias de todas parles. 
Ú n i c o Agente en E s p a ñ a y A m é r i c a lat ina: J O A Q U Í N F A U . C a l l e M a l l o r c a , 1 8 4 - B A R C E L 0 N A . 
Depositario en Antequera: JOSÉ RUIZ LOPEZ, Farmacéutico 
j U M I S T A R í N G T U A N 
I JVt DE LUNA PÉRE¿ i l S S l S ^ 
% : - Sucesor de Felipe Herrero, Beltrán de L i s v Roda 
m 
ójH 1913 
(91 ¿manante ^ f. 
Sec^xicña cncic-topedia, 
3e -ía v ida p iác t l cc i 
A d e m á s de los infinitos regalos 
importantís imos algunos, que hay 
distribuidos entre la edición, t o -
dos los almanaques tienen partici-
pación en el Billete para ei 
SORTEO: DE N A V I D A D 
N.0 34.151 
P R E C I O S 
E n r ú s t i c a , 1L50 pts . E n c a r t o n é , 2 pts . 
Agendas de bufete y de bolsillo 
De venta en Antequera, 
Librería t i S I G L O X X 
i 1 
Fundiciones y construcciones m e t á l i c a s 'Jf 
%i Especialidad en maquinas para fabricas de aceite mecáni- % 
cas, e léctricas y químicas , (sulfuro) 
Si* 
V • V ^ v . V v • v - v . v_» v • v v v v x v • v * v - v 
- Consuiiaj, esíu3¡o$, proyectos, presupuestos, etc., gratis - - ^ 
— — 1 • % 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A I ^ í / 3 M 3 ; Q Í J E ^ I ^ ^ % 
ép w M m palosdepino de6>7'sy9 
0 B « e , I U S Í i 8 metros. P a r a informes di-
rigirse á 
JOSÉ P A L M A , Victoria , 25.—MÁLAGA. 
! A NOS Y REPARACIÓN 
Se reciben avisos Aguardenteros 22. 
C O T T í P O S T U f ^ A ¿É&iii^ 
gramófonos - - E S T E P A , 86 - F . L O P E Z 
Fábrica 5 t sellos de caucijou y metal 
J o s é R o j a s G i r o n e N a :: 
: Cuesta de los Rojas 9. : 
p o s t a s de vistas de Antequera ü 
Nuevas colecciones.—Oirás no-
vedades recientemente recibidas en 
celuloide, seda y fantasia: ; ; ; ; ; 
Rollos Quita-manchas 
Librería EL SIGLO XX 
Prés tamos hipotecarios al 4 por 100 anua! 
sobre toda eiase de fincas. 
Se adelantan fondos para ievantar hipote-
cas de prés tamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amortizable en 20 
años al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 




Doctor Julián Martiez Mier. 
a 
Jiménez ¿ffemanos: Cosarios a Málaga: 
L a EscueU VeHítg 
Don Carlos Fernandez Lara, Profe-
sor de Francés del Colegio de S. Luis, 
desea dar lecciones de lengua francesa 
a domicilio y en su domicilio, emplean-
do exclusivamente el Método Verlitg. 
Este método es superior a todos los 
conocidos hasta hoy, por que el alum-
no aprende francés en francés, sin ne-
cesidad de traducciones, temas ni 
claves. 
Avisos; Cerecillas número 16. 
Se reciben encargos: En Antequera, Encarnación 22 
E n M á l a g a , P u e r t a del Mar. A l m a c é n de ultramaiMios c e D. B r a u l i o A n e ñ a 
Málaga 12 de de 1912. 
r 
M E N T I R A S 
raido de Anteauera 
Helas a^tií; 
«LA VIRUELA Y ÉL A L C A L D E . — 
"No bastaren las coostaates exitacioDes 
*(asi Jo escribe "Heraldo*) de les Mé-
"dices para que este año háblese vacu-
"na pública. El Ayantamlente se hizo el 
Nierdo á los reqoerimlentos de los fa-
dos de Octubre y Noviembre, á mm 
SEISCIENTOS, quedando todavía al-
gunos tubos de llcfa Víais, por DO acu-
dir personal alguno, spesar de ios cons-
tantes requerimientos de esta Alcaldía 
por medio de continuados pregones y 
amenizando recogerle el Boletín de Be-
| ealde de Anteqoera, á diez de Dlcierort smor y esa protección con que nos Úut* 
• I J— poatnraim Sai Measte «SatMA -~. \ / " H ® J _ 1 Jl _ l .„ L . a I a 
"coltativos, porque la vacuna cuesta f nefícencla si no se vacunan.—Y para 
"dinero.—ConUnuame ntc estuvo "He- * que conste, firmamos el presente en AQ-
"raldo" llamando la atención sobre losjj tequera a diez de Diciembre de mil no» 
"infinitos (¿Infinitos?¡Qué barbaridad}) védenlos doce.—Francisco TrnjilSo.— 
"focos de infección que en Antequera 
"existen, que sen una ameniza constan-
*te, ana provocación continua á la epi-
"demia, py como la voz partía de noso-
tros, el Alcalde se hizo el sueco. A no-
"sotroi no se nos debe prestar atención, 
"—Hoy sufrimos las consecuencias de 
"la inexplicable conducta del que de-
"biora ser salvaguardia de ios intereses 
tí loeaiesi según tenemos entendido, ba 
"sido declarada oficialmente ¡a epide-
rmis variolosa y ya lleva hechas la te-
rrible enfermedad varias victimas.— 
•Poro á los médicos no se les debe olr| 
" I "Heraldo de Antequera," como son 
"conservadores los que lo escriben (pues 
"Borre V, el subtitulo de "Periódico /n-
* dependiente)t no hay que hacerle caso. 
" Y si los vecinos sufren las consecuen-
"cías de la acimfdversién que existe 
"entre los padillistas centra médicos y 
"conservadores ¿qué imporU? 
Contestación 
'Los abajo firmados. Médicos titula^  
José Aguila Castro.—Rafael Rosales.— 
Jeté Acedo.—F. de la Fuente.—Fran-
cisco J. Miranda".—Es copia literal. 
"Don Francisco Aranda Fernandez, 
i 
Contador interino de fondos municipa-
les de esta Ciudad.*-Certífícc: que se-
gún resulta del libro de Intervención de 
gastes de esta Contaduría de mi cargo, 
aparecen i ibradas por el concepto de 
socorro para familias atacadas de la epi-
demia variolosa la cantidad de OCHO-
CIENTAS DIEZ PESETAS CUAREN-
TA CÉNTIMOS.—Y para que conste.á 
ios efectos oportunos, expide el pre-
sente y con visto bueno del Sr. Alcalde 
en la Ciudad de Ante quera á diez de Di-
ciembre de mil noveclontos doce.— 
V.D 8.°, El Alcalde, Casaus.—Francisco 
Aranda.»—Es copia literal. 
"Don Francisco Aranda Fernandez, 
Contador interino de feudos municipa-
les de esta Ciudad.—Ceitlfícc: que se-
gún resulta del libro de ínteivención de 
gastos de esta Contaduría de mi cargo 
aparece librada por el concepto de 
tubo litfa vacuna para la epidemia va-
bre de mil novecientos doce.—V.0 B 
El Alcalde, Casaus.—Francisco Aran-
da.—Es copia ¡itera!. 
Don Francisco Aranda Fernandez, 
Contador Interino de fondos municipa-
les de esta Ciudad.—Certifico: que se-
gún resulta del libro de Intervención de 
gastos de esta Contaduría de mí cargo 
aparece librada por el concepto de 
DESINFECCIÓN de casas atacadas de 
epidemia variolosa la cantidad de 
CIENTO CUARENTA PESETAS.—Y 
para que conste á los efectos oportunos 
e xpldo el presente, de orden y con el 
visto bueno del Sr. Alcalde, en Ante-
quero, á diez de Diciembre de mil no-
ve cientos doce.—V.0 B.0, £1 Alcalde, 
Casaus.4-Francisco Atacda."—Es co-
pia literal* 
de constantemente hacia loa intereses 
morales y materiales de Antequera? 
¡Qaé pena y qué vergüenza, caballorosí 
Horas son éstas de remordimiento, do 
penitencia y de muerte. 
Y sin mis comentarios entregamos k la 
opinión pública las mentiras del "He-
raldo de Ante quera" y las certifica* 
clones precedentes, que restablecen la 
verdad. Ahora que ju zgue Anteqoera/ 
quién la honra y quién la deshonra. 
E L C O R R E S P O N S A L 
Ante quera, 11 de Diciembre de 1912B 
* 
* * 
En Anteqoera se ssbe que todo lo di-
cho por el "Heraldo" era mentira; pero 
fuera de Ante quera han creído las gentes 
que ese periódico se escribirla con la 
mano y han estimado cierto el embrollo, 
hasta el punto deque el Inspector de 
Sanidad provincial haya telegrafiado al 
Defegado de Medicina en esta ciudad, 
preguntándole qué escándalo es ese de 
la viruela en Antequera y que le contes-f Beicña 
A l a h u m a n i d a d d o l i e n t e 
TISANAS 
Descubrimiento de plantas maravillo» 
sas para curar y aliviar las ecfermedadei 
agudas y nerviosas, el Thénervíno el 
dolor de hígado, las irregularidades, y 
flujos, hidropesías, estómago, mareos 
embriaguez. 
Otras plantas para el mal de piedra, 
orinas, matrir, flujos de sangre, males 
secretos, estreñimiento, cólicos nefriti* 
eos, hepáticos, catarro, vejiga, etc. 
En cajas y paquetes se expenden en 
la casa del célebre herbolarlo donjuán 
Bernal, calle de la Victoria número 46 
principal Málsga, Con patente y marea 
registrada. 
Se envían sertlficadaa £ todas partes: 
de venta farmacias Canales, Pérez Guz-
mán. El Globo y A. Csfiarem: Repre-
sentante en México, don Rafael Torres 
A i n t A A * * i I riolosa la cantidad de TRESCIENTAS res de esta Ciudad, con patente clase 1 "v*a'Ba 
r M , , ¡CUARENTAFTAS. Y CINCUENTM o.—Certificaos que en les meses d c ^ 
Abril, Mayo y Junio del año actual han CÉNTIMOS.—Y para que conste á les 
practicado la vacnnación gratuita a m á 8 | efectos «poituDOff,expido el presente,de 
¿o DOS MIL lodividaoij y en los pasa-' orden y con el visto bueoo del Sr, Al . 
te teiegraficfimcnte, como lo ha efectua-
do el Sr. TiujiÜo en forma contundente. 
Esas alarmas y esos escándalos des-
honrosos han sido la causa de que nos 
hayamos visto obligados á ocuparnos en 
la forma documentada que lo hacemos 
del caso patógeno-virulento del "Heral-
do de Antequeraé" 
¿Y qué hace ahora con su vergüenza 
el t'Heraldo de Aotequera* y con ese 
(Se dan Impresos con más detallos.) 
AVISO 
La Academia de factores para el Fe-
rrocarril que los Sres. Reyes y Santiago 
han tenido establecida durante maches 
años en la calle del Carmen, se ha tras^  
ladade á la de San Juan de Dios número 
14, detrás del Cinematógrafo Ideal. 
TiE. E L DIASIQ MALAGUSÍÍO. 
i 
